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Como se explica en www.asociacionalacran.org,
la Asociación Alacrán mantiene un proyecto deporti-
vo, educativo y social desde el año 2003. Un espa-
cio deportivo diferente para chicos y chicas del
barrio, desde donde se ofrece la posibilidad para
conocer gente, hacer amigos, aprender valores y
hábitos positivos en el desarrollo personal. 

En la labor social y educativa que realizamos
fundaciones, asociaciones y demás “…ones”, las excu-
sas que en ocasiones utilizamos para poder estar pre-
sentes son bien dispares. En este caso el fútbol como
algo más que el deporte que conocemos a través de los
medios, nos muestra las posibilidades de acercar reali-
dades, de romper prejuicios y barreras establecidas.

Cuando me pongo en contacto con el grupo
de chicas que forman el equipo “Sénior Femenino
Asociación Alacrán 1997”, me doy cuenta de que
aunque sus edades, realidades y motivaciones son
dispares, todas coinciden en hablar con ilusión de su
equipo. A través de la comunicación virtual voy colo-
cando primero en mi cabeza y luego en mi corazón
todas las informaciones que “Las Alacranas” me dan.
Paso de preguntarme si realmente el fútbol puede
ser un instrumento educativo a afirmarlo sin ápice de
duda.

• Se entrelazan palabras en nuestra con-
versación virtual, rescato algunas: “…cuando
mis amigas jugaban con muñecas,yo estaba con el balón,
era la rara. Formar parte de este equipo es como cumplir
un pequeño sueño. Me llegaron noticias de que la
Asociación Alacrán quería hacer un equipo de fútbol

femenino, se lo conté a unas cuantas amigas, el boca a
boca fue corriendo… y así hasta llegar a lo que ahora
somos, unas 22 chicas motivadas y encantadas con lo
que hacemos.

Cuando decimos que el fútbol es algo más que
fútbol, lo decimos por que además de los entrenamientos
y de los partidos, la asociación plantea otras actividades;
la pasada Semana Santa viajamos a Tánger, donde par-
ticipamos en un torneo basado en la integración de la
mujer y la defensa de sus derechos, con equipos de
Marruecos. Hacemos otras cosas como actividades con
personas discapacitadas, fiestas para reunir dinero donde
nos implicamos al máximo, excursiones…, hemos parti-
cipado en “los sonidos de mi barrio” un programa de
radio local que se puede escuchar en
www.radioenlace.org…”.

• El equipo esta formado por chicas de
diferentes edades, nacionalidades y situacio-
nes, algunas cuentan: “Yo trabajo en el barrio y
pensé que era una buena oportunidad para coincidir con
los chavales en otro espacio diferente al del local, encon-
trarme con ellos (ya que entrenaríamos en los mismos
campos y bajo el mismo paraguas: la Asociación Alacrán)
y compartir la afición de muchos de ellos: el fútbol.

Creo que esta actividad es una forma de
enriquecerte por dentro y… ¿Qué mejor manera
que aprendiendo? Para mí, que nunca había jugado al
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FÚTBOL…FÚTBOL…



fútbol, ver mi trayectoria desde que empecé y cómo voy
mejorando, es algo que me motiva muchísimo. A esto le
sumo que estoy con compañeras increíbles de distintas
zonas de Madrid, con distintas formas de ser, vestir, ver
la vida, pero todas unidas haciendo algo que nos
gusta… y obtengo este resultado”.

• No todo ha sido fácil y el saltar obstá-
culos también las hecho fuertes; “La liga en la
que jugamos es más cara que la de los chicos, así que
hemos tenido que pagar 100 euros por cabeza, para todo
el curso, aunque la asociación ha dado todas las facili-
dades y cada persona ha ido pagando cuando ha podi-
do; con ese dinero podemos mantener el campo, los entre-
nadores, el material,… y la parte económica a la que no
llegamos la aporta la asociación.Yo creo que la dificul-
tad estaba en crear el equipo, pero ha sido alucinante
cómo y con qué rapidez se ha conseguido crearlo”.

• Para cada una de las personas el equi-
po aporta algo diferente: “Me encanta que surjan
proyectos como el de Tánger y que todas nos pongamos
manos a la obra para sacar dinero, para organizarnos…
Esto es más que un equipo de fútbol, es un lugar de
encuentro, un crecer juntas, crear, trabajar en equipo,
escucharse, respetarse…

En el barrio podemos llegar a ser un punto de
referencia para otras mujeres y chicas; socialmente rom-
pemos estereotipos, roles que tenemos o nos adjudican a
las mujeres y como equipo aportamos ganas de avanzar,
de mejorar, de luchar. Es genial poder formar y entrar en
un equipo donde no se te exige nivel económico ni futbo-
lístico (esto no pasa muy a menudo). Hemos pasado de
ser la “novedad” del Alacrán, a un equipo más dentro de
la Asociación; somos las “Alacranas”, y estamos orgullosas
de poder reivindicar el fútbol femenino.

Estar aquí me hace estar bien en muchos senti-
dos: físico, emocional y psicológico. Desde que juego al
fútbol y entreno todas las semanas me siento más estable
y en forma. Por otra parte la satisfacción al ver como
evoluciono y el disfrutar tanto jugando como relacio-
nándome con “la familia alacrana”, las compañeras, los
chicos, los entrenadores…ecétera. Gracias a este contac-
to hago otro tipo de actividades con la Asociación como
apoyo escolar o cursos formativos.

Cuando surgen conflictos, por los caracteres tan
diferentes que hay, vamos aprendiendo a abordarlos y
poco a poco las cosas van fluyendo. Es curioso y muy
interesante ver cómo personas tan diferentes en carácter,

en trayectoria vital, en ideología…, se pueden entender
y ser partícipes de una misma historia.

Tenemos de 17 a 32 años, y eso quizá pueda
resultar al principio un poco chocante, pero la verdad es
que desde los primeros entrenamientos hemos hecho por
hablar y conocernos unas a otras y aunque tenemos per-
sonalidades diferentes nos reímos y alentamos mucho.
Ser tan diferentes nos aporta riqueza, cada día
aprendemos una cosa nueva. Supongo que la prime-
ra vez que la gente nos ve jugar supone un impacto, por
ser mujeres de edades y condiciones tan diferentes, por lo
tanto supone una fractura para los estereotipos de géne-
ro marcados por el sistema patriarcal. Por otra parte, la
filosofía de la Asociación Alacrán, al romper con los
principios propios del sistema capitalista y no ser elitis-
ta permite la entrada a chicas de todos los estratos socia-
les y culturales.

La diversidad es importante en nuestro
equipo,las diferentes formas de pensar y actuar;ser
diferentes permite el debate, la reflexión, aprender
a convivir y repensar tus propias ideas. A través de
esta forma de fútbol se está permitiendo la creación de
relaciones y redes sociales en el barrio. Las cosas no
existen, hay que crearlas. Os animo a que apoyéis
cualquier iniciativa que surja en los barrios, ya sea por
parte de chavales y chavalas, mujeres u hombres…, por-
que tenemos que mantener los barrios con vida, la
vida que nosotros y nosotras queramos darle y no la
que nos impongan. Animaría a todas las chicas que
quieran jugar al fútbol o cualquier otro deporte. Es cier-
to que el papel de la mujer dentro del deporte es algo que
ya se está normalizando, pero como todavía hay algunas
trabas, espero que quien no termine por decidirse, encuen-
tre su lugar y luche por lo que quiera hacer.

Todas las personas que estamos implicadas en este
proyecto, creo que debemos sentirnos muy orgullosos y
orgullosas de que esté siendo realidad y de que cada vez
haya más ganas.Además tenemos que agradecer a la aso-
ciación que mantenga la apuesta por este proyecto…
¡nosotras podemos, sabemos y tenemos el dere-
cho a jugar al fútbol!”.

Me queda claro que el “EQUIPO” y los sueños
de dentro y fuera del campo son lo primero: definirse
como jugadoras, ganar partidos, disfrutar, perdurar,
crecer en valores, aprender mucho, meter muchos
goles, ganar alguna liga… y como dice una de ellas:
“Sus metas y sus sueños no tienen fin.”
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